
 

 

Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

 

Yo soy el buen pastor 
 
 
He aquí una parábola o símil tomado de las costumbres del Oriente para el manejo de las 
ovejas. Los hombres, como criaturas que dependen de su Creador, son llamados ovejas de 
su prado. La congregación de Dios en el mundo es como un redil de ovejas, expuesto a los 
engañadores y los perseguidores. El gran Pastor de las ovejas conoce a todas las suyas, las 
cuida por su providencia, las guía por su Espíritu y su palabra, y va delante de ellas, como 
los pastores orientales iban delante de sus ovejas para ponerlas en el camino tras sus pasos. 
Los llamados a enseñar su palabra deben servir a las ovejas en sus preocupaciones carnales 
y espirituales. El Espíritu del mesías les pondrá por delante una puerta abierta. Las ovejas 
del mesías obedecerán a su Pastor y serán cautelosas y tímidas con los extraños que las 
quieran sacar de la fe en Él y llevarlas a las fantasías de este mundo. 
El buen pastor siempre te llevará a Corrientes de aguas vivas, él siempre te va a enseñar por 
medio de su palabra el camino correcto para tu salvación. 
 
Juan 10.- 1 De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil 
de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador.  
La puerta es un simbolismo de que solamente por medio de nuestro señor Yeshúa podemos 
entrar al reino de los cielos, poder conocer al padre eterno él es la puerta, él es el camino, él 
es la verdad, él es todo lo que un creyente necesita para entrar al reino del padre. 
 
2 Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es.  
3 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por 
nombre, y las saca.  
4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas 
le siguen, porque conocen su voz. 
 5 Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de 
los extraños.  
6 Esta alegoría les dijo Yeshúa; pero ellos no entendieron qué era lo que les 
decía. 
 7 Volvió, pues, Yeshúa a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puerta 
de las ovejas.  
8 Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los 
oyeron las ovejas. 
 9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y 
hallará pastos. 
 
Muchos que oyen la palabra del mesías no la entienden porque no quieren, el mesías es la 
Puerta, ¿y qué mayor seguridad tienen los que creen en Dios que el Señor Yeshúa esté entre 
ella y todos sus enemigos? Él es una puerta abierta para pasar y comunicar. He aquí 
instrucciones claras sobre cómo entrar al redil; debemos entrar por medio de Yeshúa el 
mesías por cuanto es la Puerta. Por fe en Él como el gran Mediador entre Dios y el hombre. 
Además, tenemos promesas preciosas para los que obedecen esta instrucción.  



 

 

 
 10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. 
 11 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. 
 12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, 
ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las 
dispersa.  
13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las 
ovejas.  
14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 
 15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por 
las ovejas. 
 16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo 
traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. 
 17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. 
18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi 
Padre.  
19 Volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras. 
 20 Muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís? 21 Decían 
otros: Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede acaso el demonio abrir los ojos de 
los ciegos?  
22 Celebrase en Jerusalén la fiesta de la dedicación. Era invierno,  
23 y Yeshúa andaba en el templo por el pórtico de Salomón.  
24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos turbarás el alma? Si tú eres el 
Mesías, dínoslo abiertamente.  
25 Yeshúa les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en 
nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí;  
26 pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. 
 27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen,  
28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de 
mi mano.  
29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar 
de la mano de mi Padre. 
 30 Yo y el Padre uno somos.  
31 Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle.  
32 Yeshúa les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por 
cuál de ellas me apedreáis?  
33 Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino por la 
blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios.  
34 Yeshúa les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? 35 
Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no 
puede ser quebrantada),  
36 ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, 
porque dije: Hijo de Dios soy?  
37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis.  
38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 
conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre…   
  

 



 

 

El buen pastor se ponía como puerta del redil y no se le salían y él ponía su vida para las 
fieras que si alguna fiera trataba de entrar ahí estaba el pastor que como David que arriesgó 
su vida con leones y osos con tal de salvar a sus ovejas.  
  

Si alguien se quería robar una oveja no iba a entrar por la puerta, tendría que saltarse por 
algún otro lugar, eso es lo que Yeshúa dijo, si alguno trata de entrar por otra puerta ese es 
un ladrón y un salteador, así que es imposible entrar al redil de las ovejas si no es por la 
puerta que es Yeshúa, si no es a través de las enseñanzas de él.  
  

Solamente es a través de las enseñanzas específicas de Yeshúa, porque si realmente 
queremos entrar al redil de las ovejas, la única manera será a través del mensaje específico 
de Yeshúa.  
Aquí el señor nos quiere enseñar que tenemos dos caminos creer en lo que él nos quiere 
enseñar por medio de su palabra o no creer en su palabra y guiarnos por lo que dicen otros 
que él les llama pastores asalariados que son aquellos que no guardan y dan su vida por las 
ovejas. 
Esta parábola quiere enseñarnos que el señor Yeshúa es el buen pastor y que el hizo todo lo 
que se tiene que hacer para ser un buen pastor y cualquiera que quiera enseñar su palabra 
tiene que hacer; es dar su vida y enseñar la verdad, haciendo esto estamos siguiendo las 
enseñanzas de nuestro señor Yeshúa y ello llevará mucho fruto, y todo aquel que no acepta 
las enseñanzas de nuestro señor Yeshúa es un ladrón que nada más búsqueda el beneficiarse 
de las ovejas. 
Por eso es muy importante estas enseñanzas que el señor nos da para que tengamos la mente 
abierta y darnos cuenta que él es el pastor de pastores y que al que tenemos que seguir es a 
él, solo a él. Amén 
  

 

 


